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INTRODUCCIÓN
El Cerro de la Cruz es un farallón rocoso de 952 m de 
altitud que se encuentra en las estribaciones orientales 
de las sierras subbéticas, al sur de la provincia de Cór-
doba. Se sitúa en el extremo oriental de la depresión 
Priego-Alcaudete, parte de la cual se domina visual-
mente desde la cima.
Se trata de un emplazamiento (Fig. 1) paradigmáti-
co para la ubicación de un poblado protohistórico: sus 
vertientes septentrional y occidental presentan pen-
dientes muy pronunciadas, mientras que las pendien-
tes sur y este son más suaves, permitiendo la ediﬁ ca-
ción en una superﬁ cie de hasta unas cuatro hectáreas, y 
accesibles para personas,acémilas e incluso vehículos. 
Con todo, según M. Zamora, el poblado del Cerro de 
la Cruz se situó en un emplazamiento «de condicio-
nes secundarias (no óptimas) para el desarrollo del 
hábitat humano» (Zamora, 2010, 61), por su localiza-
ción en un sitio escarpado de difícil acceso y su lejanía 
de tierras de cultivo. Por su visibilidad relativamente 
limitada hacia el sur y este) se convierte en un em-
plazamiento de «segunda categoría» en este aspecto. 
No obstante, es reseñable la proximidad del poblado 
a la ribera del río Almedinilla lo que facilitaría, no 
sólo el acceso al agua potable de manera permanente, 
sino también a diversos vegetales, como las cañas que 
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crecían en sus márgenes, y que fueron utilizadas para 
la construcción del poblado. A ello dedicaremos las 
páginas siguientes.
El enclave es el emplazamiento de un destacado 
yacimiento arqueológico que ha revelado importantes 
vestigios del período Ibérico Tardío, además de evi-
dencias de otra fase de ocupación de época medieval 
emiral islámica y otra durante la Guerra Civil de 1936-
39 (Muñiz y Quesada, 2010).
La historia de las excavaciones se remonta a 1867 
con una primera expedición llevada a cabo por D. 
Luis Maraver y Alfaro (Quesada, Moralejo y Kava-
nagh, 2010, 31-49). Cabe reseñar, sin embargo, que, 
tanto las campañas de 1983 a 1985, como las llevadas 
a cabo entre 2006 y 2014, han sacado a la luz uno de 
los testimonios más representativos del último período 
de la Cultura Ibérica en Andalucía. Los resultados de 
las fases de los trabajos arqueológicos en el Cerro de 
la Cruz están detallados en diversas publicaciones re-
cientes (Vaquerizo, 1990; Vaquerizo, Quesada y Mu-
rillo, 2001; Muñiz y Quesada, 2010; Quesada, Muñiz 
y López, 2014).
En los trabajos de las dos últimas décadas, los úni-
cos bien documentados, se han excavado más de mil 
metros cuadrados, con una gran área central en la lade-
ra meridional del Cerro, de donde proceden los restos 
que estudiamos aquí (Fig. 2). Corresponden a un po-
blado de mediados del s. II a.C., destruido por un in-
cendio generalizado e intencionado, como demuestran 
los cadáveres mutilados o aplastados por escombros lo-
calizados en diversos puntos del área excavada (López 
Flores, 2010). Las estructuras constructivas, excepcio-
nalmente bien conservadas en muchos puntos, reﬂ ejan 
una urbanística desarrollada con manzanas grandes 
cuya concepción y distribución sólo puede obedecer a 
la iniciativa de un poder organizado con una rigurosa 
planiﬁ cación (Quesada, Kavanagh y Moralejo, 2010, 
87).
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Los ediﬁ cios derrumbados y abrasados albergan 
las trazas de la vida diaria, incluyendo una gran canti-
dad de molinos, algunos de ellos en uso en el momento 
de la destrucción (Quesada, Kavanagh y Lanz, 2014) y 
otros muchos elementos. Las estructuras de habitación 
se agrupan en manzanas amplias con numerosos es-
pacios interconectados, formando módulos más o me-
nos regulares, con dos pisos más sótano y azotea, que 
incluyen almacenes con decenas de ánforas, algunas 
todavía con grano quemado. Sobre zócalos de mam-
postería de entre medio y un metro de ancho se alzan 
potentes muros de adobe o tapial concebidos para so-
portar grandes pesos, y entre los derrumbes se docu-
mentan restos de vigas quemadas, algunas ya analiza-
das (vid. infra), y elementos de suelos y cubiertas con 
improntas vegetales, algunas cocidas por el calor del 
incendio.
La importancia del yacimiento ibérico del Cerro 
de la Cruz viene dada por su buena datación entre c. 
150/140 a.C., su excelente estado de conservación, 
su urbanística y edilicia y los numerosos materiales 
hallados in situ. El conjunto nos proporciona una de 
las mejores muestras de la vida de las poblaciones de 
la Alta Andalucía en la Baja Época Ibérica. Por otra 
parte, su ﬁ nal violento y la sugerente evidencia ar-
queológica que de ello se ha conservado, nos muestra 
a las claras que el proceso de romanización de lo que, 
más tarde, sería la Bética, no se produjo, ni mucho 
menos, de manera uniforme en todos los espacios del 
ámbito ibérico.
VEGETACIÓN Y RECURSOS EN EL ENTORNO 
CERCANO
No es novedoso señalar que las poblaciones ibéri-
cas, durante la II Edad del Hierro recurrieron a los 
recursos naturales más próximos al emplazamien-
to donde eligieran habitar a la hora de ediﬁ car sus 
asentamientos, así como para elaborar gran parte de 
los elementos que componían su cultura material. 
Al no tratarse de grandes estructuras centralizadas 
Figura 1: Planimetría del Cerro de la Cruz.
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Figura 2: Plano del área central excavada en el área central del Cerro de la Cruz entre 1985 y 2009.
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como los grandes reinos del Mediterráneo Antiguo, 
los pueblos íberos sufrían limitaciones a la hora de 
localizar, extraer, transportar y trabajar los recursos 
necesarios para la construcción de un hábitat apropia-
do para el desarrollo de la vida sedentaria en comu-
nidad, sustentada por las actividades agropecuarias. 
Algunos estudios destacados muestran que los íberos 
debían controlar un territorio circundante de, como 
mínimo, unos 2,5 km alrededor del emplazamiento 
del poblado para poder acceder a los recursos necesa-
rios (Mata y Pérez Jordá, 2000; Bonet, Díes y Rubio, 
2000, 431-439).
La vegetación actual del Cerro de la Cruz y su 
entorno es un pálido recuerdo de lo que hubo de ser 
en época ibérica; la acción secular del hombre ha ido 
transformando el paisaje hasta convertirlo en el actual 
en el que la vegetación autóctona fue arrinconada y 
sustituida por terrenos de cultivo, destacando los oli-
vares que hoy en día lo dominan. No obstante, aun 
hoy, el entorno del yacimiento cuenta con una notable 
abundancia de ﬂ ora, 1200 taxones catalogados y nume-
rosas especies autóctonas andaluzas (Zamora, 2010, 
51). El estudio paleo-palinológico realizado sobre una 
muestra del Cerro de la Cruz ha arrojado resultados de 
gran interés para la reconstrucción de la ﬂ ora original 
(Yañez, 2010, 103-109). El registro obtenido para el 
contexto del poblado muestra un paisaje dominado por 
el acebuche, el roble y el alcornoque, acompañados, 
y esto directamente relacionado con este estudio, con 
una vegetación de ribera constatada de sauces, alisos, 
chopos y cañaveral. Asimismo, es reseñable también 
la presencia de zonas de cultivo en torno al yacimien-
to, fundamentalmente cereales, leguminosas, vid y 
praderas nitróﬁ las con cardos, margaritas, amapolas 
y gramíneas, además de romero, lavanda y otros ar-
bustos de la misma familia. La presencia de cañaveral 
(en este caso fundamentalmente de la especie Arundo 
donax, conocido como cañizo o caña común; y de la 
especie Pragmites australis, también conocido como 
carrizo) junto con sauces y chopos conﬁ rma que el 
entorno disponía de los recursos vegetales necesarios 
para la construcción de cubiertas arquitectónicas, tal 
y como atestiguan los hallazgos arqueológicos, según 
veremos.
Los estudios realizados sobre la construcción en 
madera en la Protohistoria peninsular señalan que las 
cubiertas precisaban vigas apropiadas; pues no todos 
los troncos servían para construir el armazón que 
sostenía la techumbre; parece que en todo el terri-
torio ibérico se optaba por maderos ligeros y largos 
como los que proporcionan precisamente el chopo, 
el aliso y el sauce (Asensio, 1995, 41; Maluquer et 
alii, 1986, 20), además del pino carrasco documen-
tado en otros yacimientos levantinos y también do-
cumentado en el Cerro de la Cruz, aunque este terma 
no nos ocupará aquí. Constituye una referencia es-
pecialmente relevante el trabajo de D. Duque sobre 
los restos antracológicos y el empleo de diversos 
tipos de maderas como elementos constructivos en 
la Prehistoria y Protohistoria Peninsulares (Duque, 
2004a; 2004b; 2005, etc). En particular, los análisis 
de este investigador sobre diversas muestras de ya-
cimientos extremeños, muestran el empleo de otras 
variedades vegetales distintas de las más comunes en 
la documentación tradicional a la hora de elaborar 
techumbres y otras estructuras lígneas, como la en-
cina y el pino (especialmente: Duque, 2004a, cap. 2, 
39-59; cap. 4, 105-207; cap. 5, 207-539).
En este sentido, los análisis antracológicos rea-
lizados en el Cerro de la Cruz sobre muestras de 
madera carbonizada, a cargo de A. Caperos y M.T. 
López de Roma, del INIA (ver síntesis en Vaqueri-
zo, Quesada y Murillo, 2001, 98) han permitido la 
identiﬁ cación en el Cerro de la Cruz de vigas y ele-
mentos de roble (Quercus pyrenaica.), chopo (Po-
pulus sp.), fresno (Fraxinus excelsior, L.), Encina o 
coscoja (Quercux ilex sp. o Quercus coccifera, L.) y 
pino silvestre o negral (Pinus sylvestris L. o Pinus 
nigra). Como se aprecia, el análisis antracológico 
es muy consistente con los resultados palinológicos. 
Dichos restos revelan el empleo de maderas diversas 
como elementos constructivos destinados fundamen-
talmente a tejados, ventanas y puertas, y a vigas cu-
yos mechinales se han conservado en algún caso en 
el Cerro de la Cruz, aunque no es este el objetivo de 
este estudio.
Por otra parte, hemos de tener en cuenta la variabi-
lidad de soluciones de cubiertas que debió emplearse 
en los ediﬁ cios del Cerro de la Cruz, como relleno 
para envigados de madera, encañizado de altillos o 
semipisos o, simplemente, «sombrajos» para colocar 
por encima de las azoteas planas a ﬁ n de resguardarse 
del sol. Todas estas soluciones podrían estar reﬂ ejadas 
en las improntas sobre adobe que vamos a estudiar, 
sin olvidar la marca que las propias vigas de madera 
dejaban a menudo sobre la capa de barro que soste-
nían. En este sentido, resulta oportuno realizar alguna 
observación sobre los dos tipos de vegetación princi-
pales documentados, por sus trazas, en los fragmentos 
de adobe: el cañizo y el carrizo. Considerado como 
especie, el cañizo recibe la denominación cientíﬁ ca 
de Arundo donax y es conocido también como: caña 
común, cañavera, bardiza o caña silvestre. Se trata, al 
parecer, de una especie alóctona, que prolifera en sue-
los húmedos y actualmente se encuentra presente en 
la práctica totalidad del territorio peninsular, siendo 
los pantanos y riberas los espacios más propicios para 
su reproducción. Por otra parte el género Phragmites, 
conocido vulgarmente como carrizo, es una variedad 
que se caracteriza por el menor diámetro de sus tallos 
y su ﬂ oración, de las cañas comunes o cañizo. Se trata 
de una planta perenne, de considerable robustez y de 
tallos rígidos, gruesos y duros, que pueden llegar a al-
canzar los 3m de altura, resultando, por tanto, óptimos 
para su aprovechamiento como material constructivo. 
El carrizo suele crecer en suelos húmedos con aguas 
de escasa profundidad, cenagales, al igual que en 
las riberas, donde forman matas espesas y apretadas 
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Cat Ref. ALM Tipo UE Cuadr. Estancia/muro Observaciones
1 06/1004/011a ¿Arquitectónico? 1004 I12 Estancia V Derrumbe de adobes recocidos
2 06/1004/072 Cestería 1004 I12 Estancia V Derrumbe de adobes
3 06/1004/073 Arquitectónico 1004 I12 I13 Derrumbe de adobes
4 06/1004/074 Arquitectónico 1004 I13 Calle XXV Derrumbe de adobes
5 06/1004/075 Arquitectónico 1004 I11/ I14 General Derrumbe de adobes
6 07/1111/352a Arquitectónico 1111 H13, H14 Estancia XX ó XXI Tierra gris bajo 1106
7 07/1156/384c Arquitectónico 1156 H12 Estancia XVIII Derrumbe Norte de Dep. V
8 08/1001/466b Arquitectónico 1001 J12 Estancia IX Superﬁ cie
9 08/1001/ Arquitectónico 1001 K14 Calle XXVII o estancia 
XXVIII
Superﬁ cie
10 08/1233/542a Arquitectónico 1233 J12 Estancia IV Derrumbe amarillento al S de UC 
1237
11 08/1233/542d Arquitectónico 1233 J12 Estancia IV Derrumbe amarillento al S de UC 
1237
12 08/1264/660f Entramado 
Cestería
1264 J13 Estancia III Derrumbe ibérico al S de zapata 
NE
13  06/1004/073 Arquitectónica 1004 I12-I13 - Derrumbe de adobes
14 08/1341/729b Entramado 
esparto
1341 J13-I13 Estancia III Nivel de uso de suelo ibérico
Figura 3: Resumen del catálogo de muestras.
fácilmente reconocibles (Sanz, Dana y Sobrino 2004; 
ver su inserción en el Catálogo de especies alócto-
nas, en el Anejo al Real Decreto 630/2013, de 2 de 
agosto, BOE n. 185, 03-02-2013, Anejo en páginas 
56782 y ss.). Dicho esto, conviene aclarar que, a lo 
largo de este trabajo nos referiremos en adelante al 
cañizo como «caña» o «caña común» y emplearemos 
el término «cañizo» sólo en otra de sus acepciones: 
la de un entramado de tallos secos de caña y carrizo, 
característico del utillaje de poblaciones prehistóricas 
para la elaboración de diversos tipos de cubiertas ve-
getales. La diferencia entre caña y carrizo es apenas 
perceptible en el contexto de la arquitectura ibérica, 
y menos sobre vestigios que sólo son improntas de 
ellos, no obstante, nos referiremos a aspectos útiles 
para distinguirlos eventualmente, como el diámetro 
y la presencia de huellas de ﬁ bras, cuando esto sea 
posible.
CATÁLOGO Y ANÁLISIS DE LAS IMPRONTAS 
VEGETALES DEL CERRO DE LA CRUZ
Este estudio describe y analiza un total de 14 muestras. 
Todas ellas– excepto la n.12 del catálogo– consistentes 
en fragmentos de barro o adobe sobre los que han 
quedado impresas trazas de distintos elementos ve-
getales que se emplearon en la construcción de las 
estructuras arquitectónicas del poblado del Cerro de 
la Cruz, así como en la fabricación del utillaje bási-
co de sus moradores. Cabe señalar que entendemos 
«muestra» como una unidad de análisis que puede es-
tar compuesta por uno o más de estos fragmentos o 
piezas, determinada por el contexto arqueológico en 
el que estas últimas hayan aparecido. De esta manera, 
hemos optado por agrupar las piezas por muestras, y 
estas por unidades estratigráﬁ cas (Fig. 3). El núme-
ro total de muestras del catálogo es, por tanto de 14, 
mientras que el número de piezas o individuos ascien-
de a 24 (Fig. 29). Todas las muestras fueron recogidas 
durante las campañas de excavación de 2006 a 2009 y 
proceden de contextos estratigráﬁ cos fechados a me-
diados del siglo II a. C. Teniendo en cuenta (a) el tipo 
de impronta dejada sobre el barro, (b) la existencia o 
no de trenzado en la huella y (c) el contexto estrati-
gráﬁ co, diferenciamos dos tipos básicos de objeto a 
estudiar: once muestras que pertenecen a restos de las 
cubiertas y techumbres, y otras tres que pertenecen a 
artículos fabricados con cañas y espartos, como este-
rillas o cestos (Figs. 3 y 4).
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Figura 4: Plano de distribución de hallazgos de improntas del Cerro de la Cruz (2006-2009).
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Cൺඍගඅඈ඀ඈ ൽൾ Iආඉඋඈඇඍൺඌ
N. CAT. 1 (Fig. 5). N. bolsa: 11ª. N. Registro: 2639. 
Unidad Estratigráfi ca: 1014.
Localización: Cuadrícula: I12 Estancia: V.
N. ejemplares: 1. Medidas: 32X28 cm.
Descripción y análisis: Muestra de material de de-
rrumbe compactado que presenta, en una de sus caras, 
la impronta de haces ﬁ bras vegetales de difícil inter-
pretación, dispuestas de forma aparentemente desor-
denada. Las trazas son apenas dos huellas, aunque la 
profundidad del surco es notable y parte es curva. La 
pieza se extrajo de un estrato de derrumbe de los mu-
ros de adobe de la estancia V. Observando la fotografía 
con detalle, cabe destacar que se ha conservado algún 
fragmento de paja o de caña muy ﬁ na incrustada en su 
superﬁ cie. No se trata de esparto, o al menos no de es-
parto trenzado. En consecuencia, lo clasiﬁ camos como 
improntas de ﬁ bra vegetal ﬂ exible procedente, por el 
contexto estratigráﬁ co, de un piso alto o azotea. De he-
cho, la muestra procede de la misma unidad estratigrá-
ﬁ ca que restos humanos aplastados (López, 2010, 99, 
Fig. 5), entre escombros de adobe y barro endurecido.
N. CAT. 2 (Figs. 6 y 7). N. bolsa: 72. N. Registro: 
2630. UE: 1004.
Localización: Cuadrícula: I12. Estancia: V.
N. de ejemplares: 2. Medidas: 15X10; 12X11 cm.
Descripción y análisis: Dos bloques con improntas de 
cestería, el primero de ellos contiene dos improntas, 
el segundo una. Se trata de tramas idénticas entre sí, 
probablemente pertenecientes a un mismo objeto, que 
muestran un patrón de entramado en sargas de 2x2. 
En una de las improntas se aprecia el borde del objeto 
impreso, donde los ramales que forman la pleita giran 
90º, generando con ello un límite.
Figura 5: Impronta n. cat. 1.
Figura 6: Impronta n. cat. 2
Figura 7: Impronta cat. n. 2 Fotografía y dibujo de la muestra 
de impronta de cestería sobre tierra. El entramado en sarga 2x2 
es claramente perceptible. Nótese también el giro de ramales en 
la parte inferior de la impronta, delatando el cierre de la pleita 
en ese punto.
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N. CAT. 3 (Figs. 8-9). N. bolsa: 73. N. Registro: 2631. 
UE 1004.
Localización: cuadrícula: I12-I13.
Número de ejemplares: 2.
Descripción y análisis: Dos fragmentos de adobe 
endurecidos por el fuego, ambos son de morfología 
irregular al tratarse de restos probablemente pertene-
cientes al derrumbe ocasionado por el desplome de 
la techumbre de una de las unidades de habitación de 
época ibérica situadas en la manzana central del área 
excavada del poblado (Fig. 4). Las dos piezas fueron 
halladas en la UE 1004 que corresponde a un derrum-
be de adobes situado encima del nivel de uso del suelo 
ibérico.
a) La primera de ellas, la de mayor tamaño, tiene cla-
ras trazas o huellas de paja de pequeño grosor, impre-
sas en casi toda la superﬁ cie. Asimismo, en su parte 
superior izquierda, presenta una pequeña parte carbo-
nizada por acción del incendio ocurrido en el Cerro. 
Las improntas no presentan ningún tipo de disposición 
ni trama, y son de grosor y diámetro muy reducido. 
Estos dos rasgos, unidos a su forma y considerable 
grosor, nos llevan a interpretar la pieza como un resto 
de módulo de adobe probablemente de un muro de la 
estancia. Las improntas parecen testimonio de la paja 
y pequeñas cañas que se empleaban para proporcionar 
cohesión a los módulos de adobe antes de secarlos, o 
bien pequeñas cañas que se le adhirieron en el pro-
ceso de secado, algo característico de los ambientes 
de fabricación de adobe al aire libre. Si observamos 
la fotografía con detalle podemos apreciar que que-
dan restos de algún carrizo ﬁ no incrustado en el barro 
endurecido.
b) El segundo fragmento de la muestra presenta hue-
llas, esta vez claras, de cañizo que parece colocado de 
manera que las cañas estén paralelas y muy juntas las 
unas con las otras. Cuenta, además, con la particula-
ridad de que conserva restos de cal, material que se 
utilizaba eventualmente en la construcción de las te-
chumbres, lo que explica las «costras» de color blan-
quecino que presenta en gran parte de su superﬁ cie. 
Es, asimismo, reseñable la profundidad del surco o 
lecho de las improntas. Por el tamaño y grosor de la 
pieza, así como por la disposición y naturaleza de las 
improntas, podría tratarse de un fragmento de la capa 
de barro y cal con que se revestía la cubierta vegetal de 
las casas. El grosor es suﬁ ciente para considerarlo así.
N. CAT. 4 (Fig. 10). N. bolsa: 74. N. Registro: 5301. 
UE: 1004.
Localización: cuadrícula: I13. Estancia: XXV (Calle 
ibérica).
Número de ejemplares: 1. Medidas:40x30 cm.
Descripción y análisis: Fragmento de barro endu-
recido de morfología considerablemente regular, en 
este caso, cuadrada. Se trata, probablemente, de un 
módulo de adobe parcialmente conservado. En una de 
sus caras, la pieza presenta claras trazas de impron-
tas de material vegetal que ocupan toda la superﬁ cie, 
la otra cara está lisa; cabe reseñar la claridad con que 
se han conservado las improntas. Una vista más deta-
llada nos permite comprobar cómo la disposición de 
las improntas es, en este caso, irregular, no siguiendo 
ningún patrón ni orden concreto y que las marcas en 
negativo son de sección cuadrada y no redonda, por lo 
que no parecen pertenecer a ningún tipo de caña. Cabe Figura 8: Improntas n. cat. 3. 
Figura 9: Impronta n. cat. 3.
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reseñar un profundo oriﬁ cio circular practicado en su 
ángulo inferior derecho. El tipo y disposición de las 
marcas y el tamaño de la pieza nos hacen pensar en un 
fragmento de adobe con trazas de paja destinado a un 
muro. Sin embargo, el hallazgo de esta pieza se produ-
jo en la excavación arqueológica pero pertenece a un 
gran paquete de derrumbe de adobe que se extiende 
por un área relativamente grande del yacimiento que 
cubre varias estancias o unidades de habitación. Por 
esta razón, no contamos con datos precisos para ave-
riguar si este fragmento perteneció a un muro o a la 
techumbre de una habitación. A pesar de todo, parece 
claro que, en este caso, las improntas que vemos son 
adherencias de paja que dejaron su huella cuando el 
módulo aún estaba fresco en el lugar de fabricación.
N. CAT. 5 (Fig. 11). N. bolsa: 75. N. Registro: 5302. 
UE: 1004.
Localización: cuadrícula sector J14 a I14.
Número de ejemplares: 1. Medidas: 21x 26 cm.
Descripción y análisis: Ejemplar de módulo de adobe 
de formato rectangular conservado parcialmente. La 
muestra apareció en una unidad estratigráﬁ ca corres-
pondiente a un derrumbe de adobes en un nivel super-
ﬁ cial. Conservamos casi intacto el margen izquierdo 
de la pieza que nos da una idea de su factura y morfo-
logía original. Toda la superﬁ cie de una cara presenta 
improntas que no forman disposición alguna. Por el 
diámetro, la profundidad y las trazas de ﬁ bras, las hue-
llas parecen ser de briznas de paja y otros vegetales 
menores. La ausencia total de disposición y la forma 
y profundidad de las improntas, nos conducen a inter-
pretar las marcas como huellas de material vegetal em-
pleadas en el momento de fabricación de un módulo 
de adobe destinado probablemente al alzado del muro 
de una estancia, como la n. 4; así parecen conﬁ rmarlo 
la forma, tamaño y grosor de la pieza.
N. CAT. 6 (Fig. 12). N. bolsa: 352ª. N. Registro: 
5303. UE: 1111.
Localización: cuadrícula: H13-H14 Estancia: XX/
XXI.
Número de ejemplares: 1. Medidas:14x10 cm.
Descripción y análisis: Pequeño fragmento de mor-
fología irregular con una impronta de sección cua-
drangular y bandas paralelas en su parte central. Esta 
pieza apareció en la estancia XX o XXI en un nivel 
estratigráﬁ co de tierra grisácea (US-1111). Dicho ni-
vel podría pertenecer a una capa de descomposición 
de material orgánico como madera y otros vegeta-
les. Es reseñable que su parte superior y su ángulo 
inferior izquierdo son de forma plana, además, fue 
hallada en la cara interna del muro oriental de la es-
tancia, y la impronta peculiar que presenta, no es ni 
de cañas comunes ni de carrizo. Esta pieza podría co-
rresponder a la unión entre la última hilada de piedras 
de un muro y la primera hilada de adobes. La pieza 
que vemos sería el primer adobe junto con parte de la 
Figura 10: Impronta n. cat. 4.
Figura 11: Impronta n. cat. 5. Figura 12: Impronta n. cat. 6.
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argamasa usada para unirlo a una piedra. Esta arga-
masa tendría mucha paja, que correspondería con el 
negativo de las improntas que vemos. La forma cón-
cava de la superﬁ cie se explicaría porque la piedra 
sobre la que se apoyaba era convexa. También po-
dría tratarse del negativo de un elemento lígneo que 
originalmente estuvo en contacto con la pieza antes 
de descomponerse. Por lo tanto podría ser interpre-
tada también como un fragmento del revestimiento 
de barro que se colocaba por encima del envigado de 
madera junto con el cañizo para cubrir los vanos de 
la estructura que soportaba la techumbre.
N. CAT. 7 (Fig. 13). N. bolsa: 384c. N. Registro: 
5304. Unidad Estratigráfi ca: 1156.
Localización: cuadrícula: H12. Estancia: XVIII.
Número de ejemplares: 1. Medidas: 15x7cm.
Descripción y análsis: Pequeño fragmento de barro 
endurecido de morfología irregular. Presenta una cara 
lisa con restos de cal y otra cara con dos improntas 
claras de considerable tamaño y sección rectangular, 
además de vagas trazas de impronta de cañas de pe-
queño diámetro –que podrían ser de carrizo– en su 
parte izquierda. La pieza fue exhumada en el inte-
rior de la estancia XVIII y pertenece a un paquete de 
derrumbe de adobe de un muro de la estancia. Las 
marcas podrían ser huellas en negativo de elementos 
lígneos, por la superﬁ cie, lisa con cal, y la situación 
y nivel estratigráﬁ co del hallazgo. Podría tratarse de 
un testimonio de la gruesa capa de adobe y cal que 
se aplicaba encima del enramado de la techumbre. Al 
estar en contacto el barro fresco con la madera habría 
dejado su huella en la parte inferior de dicha capa.
N. CAT. 8 (Fig. 14). N. bolsa: 466b. N. Registro: 
5305. UE: 1156.
Localización: cuadrícula: J12. Estancia: IX.
Número de ejemplares: 1. Medidas: 25,2x23,5 cm.
Descripción y análisis: Fragmento de barro recoci-
do de morfología irregular, con visibles improntas de 
sección circular que la atraviesan longitudinalmente. 
La muestra estuvo sometida, sin duda, a un calor muy 
intenso como el de un incendio, de ahí su calciﬁ cación 
parcial y extrema dureza. Apareció en el nivel super-
ﬁ cial (UE 1001) en el interior de la estancia número 
IX, probablemente como un aﬂ oramiento parcial de 
una unidad de derrumbe sita más abajo. Las impron-
tas pertenecen a ramas de cañas gruesas, colocadas en 
paralelo a lo largo de la pieza. Su sección, claramente 
circular, considerable diámetro y la presencia de ﬁ bras 
pertenecientes a la corteza, así lo muestran. Estas im-
prontas corresponderían al entramado vegetal de cañi-
zo, cubierto de barro y cal que se colocaba por encima 
del envigado de madera en las techumbres de las casas 
ibéricas.
N. CAT. 9 (Fig. 15). UE 1001.
Localización: cuadrícula: K14. Estancia: XXVIII o 
XVII.
Número de ejemplares: 1. Medidas: 37,2x23cm.
Descripción y análisis: Fragmento de barro endure-
cido de morfología irregular perteneciente a la unidad 
estratigráﬁ ca superﬁ cial (US-1001). Apareció en el 
umbral entre la estancia XXVIII y la calle de la parte 
norte del área excavada (Fig. 4). Formaba parte de 
un paquete duro de derrumbe que aﬂ oraba hasta el 
nivel superﬁ cial y se retiró al inicio de las excavacio-
nes del sector. Las improntas de esta pieza parecen 
claras: marcas dispuestas en un entramado que cruza 
diagonalmente la superﬁ cie de la pieza. Dichas im-
prontas se pueden identiﬁ car con pajas que estuvieron 
mezcladas con el propio barro, o bien, con un manojo 
de elementos vegetales– quizá tallos de carrizo por 
el grosor– de pequeño tamaño. El hecho de que apa-
rezcan las marcas en una de sus caras, el grosor del 
fragmento y la disposición en entramado nos llevan 
a interpretar esta muestra como parte de una de las 
capas de tierra, agua y paja que se disponían por en-
cima del entramado de madera de la techumbre o de 
un primer piso.
Figura 13: Impronta n. cat. 7.
Figura 14: Impronta n. cat. 8.
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N. CAT. 10 (Figs. 16-19). N. bolsa: 542a. N. Regis-
tro: 5306. UE: 1233.
Localización J12. Estancia: IV. Derrumbe al Sur del 
muro ibérico UC 1237
Número de ejemplares: 5.
Descripción y análisis: Conjunto de cinco fragmen-
tos de derrumbe de adobe endurecido con improntas 
de cañizo en la práctica totalidad de sus superﬁ cies. 
Aparecieron como parte de un gran derrumbe de ado-
be (US-1233) en la estancia IV de uno de los sectores 
excavados del yacimiento. Este conjunto constituye 
una de las pruebas más claras que conservamos del 
empleo de material vegetal en las cubiertas.
Las improntas, en este caso muy claras, de tallos de 
carrizo y alguna de caña más gruesa, tienen un lecho 
muy marcado y están dispuestas de forma paralela 
en los adobes. Da la impresión de que en este caso 
se ha conservado en la huella marcada la disposición 
original del enramado de la cubierta de dicha estan-
cia (la IV). En todas las piezas, especialmente en 
dos de ellas, se aprecian trazas de diferente diámetro 
Figura 15: Impronta n. cat. 9.
Figura 16: Impronta n. cat. 10. 
Figura 17: Impronta n. cat. 10.
Figura 18: Impronta n. cat. 10. 
Figura 19: Impronta n. cat. 10.
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correspondientes a las cañas de tamaño heterogéneo, 
de caña gruesa y de carrizo de entre 0,7 y 3,2 cm de 
grosor, del enramado dispuesto.
Siguiendo estas apreciaciones, podríamos proponer 
que, en este caso, parece claro que se emplearon cañas 
de grosor relativamente grande para tapar los huecos 
del entramado de madera de forma homogénea y que 
podrían haberse rellenado los huecos entre ellos con 
carrizos de menor diámetro.
Esta es quizá la muestra más clara de todas las analiza-
das a nivel arquitectónico y constituye un testimonio 
fundamental para constatar la fabricación de las te-
chumbres con elementos orgánicos perecederos en el 
Cerro de la Cruz. Si nos detenemos en el contexto del 
hallazgo (Fig. 4), un paquete de derrumbe sito por en-
cima del nivel de pavimento ibérico, pero por debajo 
de una unidad constructiva correspondiente al muro de 
contención al norte de la estancia (UC-1237), podría-
mos aventurar que estos restos de impronta podrían 
haber pertenecido a un semipiso o altillo construido 
en el interior de la estancia n. IV. En dicha habitación 
apareció un número muy elevado de pesas de telar cal-
cinadas por el incendio que podría indicarnos su fun-
ción, al menos parcialmente, como un pequeño centro 
de producción y almacenamiento.
N. CAT. 11 (Figs. 20 y 21). N. bolsa: 542d. N. Regis-
tro: 5307. UE 1233.
Localización: cuadrícula: J12 Estancia: IV.
Número de ejemplares: 1. Medidas: 40 x 30 cm.
Descripción y análisis: De la misma estancia y unidad 
estratigráﬁ ca pertenece la muestra n. 11 que presenta 
improntas de la misma factura, forma y disposición 
que las descritas en la muestra n. 10.
N. CAT. 12 (Fig. 22). N. bolsa: 660f. N. Registro: 
3403. UE 1264.
Localización: cuadrícula: J13 Estancia: III. De-
rrumbe ibérico al S. de zapata NE
N. ejemplares: 1. Medidas: 5 cm.
Descripción y análisis: Fragmento de borde de conte-
nedor metálico, fabricado en aleación de cobre, sobre 
cuya cara interna se conservan, adheridos, restos que 
parecen corresponder con ﬁ bras vegetales carboniza-
das. Aunque no es del todo evidente, parece intuirse 
una disposición ordenada, en entramado, de estas ﬁ bras 
vegetales, lo que sugeriría su pertenencia a una posible 
pleita (faja o tira de esparto trenzado que cosida con 
otras sirve para hacer esteras y otros objetos) o crisneja. 
A nuestro juicio, la pieza muestra una ﬁ bra sin majar.
N. CAT. 13 (Figs. 23-25). N. bolsa: 73. N. Registro: 
2631. UE: 1004.
Localización: cuadrícula: I12-I13 Estancia: De-
rrumbe de adobes.
Número de ejemplares: 1.
Descripción y análisis: Presenta huellas o improntas 
de diámetro considerable en una de sus caras. En su Figura 21: Impronta n. cat. 11.
Figura 20: Impronta n. cat. 11. 
Figura 22: Impronta n. cat. 12.
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cara posterior (Fig. 25) se aprecian, al menos, tres im-
prontas de sección semicircular y considerable diáme-
tro dispuestas paralelamente, separadas unas de otras 
por unos 3cm. A juzgar por su sección, profundidad y 
disposición, parecen interpretables como improntas de 
cañas gruesas dispuestas a cierta distancia. A juzgar por 
el tipo de improntas y su disposición, parece que, al me-
nos esta parte del fragmento, formaba parte de la capa 
de barro colocada, mezclada con carrizo ﬁ no o paja, 
por encima de un entramado de rollizos o cañas gruesas 
dispuesto paralelamente al envigado para actuar como 
armazón para la cubierta vegetal. Esta solución aparece 
en algunas hipótesis de reconstrucción de techumbres 
ibéricas, como la de la Bastida de les Alcusses, que co-
mentaremos más adelante (Bonet, Díes y Rubio, 2000, 
85, ﬁ g.11). Las otras marcas son de interpretación más 
problemática (Figs. 23 y 24). En primer lugar la for-
ma del fragmento es, de por sí, llamativa. Presenta una 
morfología muy irregular y da la impresión de que se 
trata de dos pellas de barro endurecido pegadas a una 
base, también de barro, ligeramente curva (Fig. 24). 
En la parte central se aprecia un surco de gran profun-
didad que cruza casi toda la pieza verticalmente (Fig. 
23). En la parte inferior presenta, de nuevo, un surco 
pronunciado, de 5,6 cm de anchura y sección rectan-
gular. Cruza horizontalmente la pieza, pero su trazado 
no es recto, sino curvo. Cabe destacar, asimismo, un 
leve vestigio de una capa de color rojo vináceo en su 
esquina superior izquierda. La forma de la pieza y los 
dos grandes surcos que presenta, uno de ellos de tra-
zado curvo, es verdaderamente particular. No estamos 
en disposición de interpretar este fragmento de manera 
convincente. Las marcas de parte de su superﬁ cie son 
de cañizo y ello nos hace pensar en una capa gruesa 
de revestimiento de barro de la techumbre o un altillo. 
La forma curva de la pieza podría resultar de una capa 
de barro colocada en la terminación de una techumbre 
o primer piso, o bien, de haber estado colocada en el 
espacio entre dos vigas o rollizos grandes de sección 
redonda. Pero ni siquiera podemos asegurar que se tra-
te de una sola pieza y no de una amalgama de pellas de 
barro formada durante el derrumbe y el incendio. Tan 
sólo podemos aventurar que, probablemente, una parte 
del fragmento habría sido parte del revestimiento de un 
encañizado o entramado de rollizos.
N. CAT. 14 (Figs. 26-28). N. bolsa: 729b. N. Regis-
tro: 5308. UE: 1341.
Localización: cuadrícula: J13-I13. Estancia: III Ni-
vel de uso de suelo ibérico.
Número de ejemplares: 4. Medidas: 4,5X6; 8X6; 
4X4; 5X2,5 cm.
Figura 23: Impronta n. cat. 13. 
Figura 24: Impronta n. cat. 13.
Figura 25: Impronta n. cat. 13.
Figura 26: Muestra n. cat. 14. 
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Descripción y análisis: Cuatro fragmentos de plei-
ta de ﬁ bras carbonizadas, casi con toda seguridad de 
ﬁ bras de esparto. Su entramado es en sargas de 2x2. 
Uno de los fragmentos muestra lo que parece ser el 
borde de la pleita. La similitud de las cuatro muestras, 
así como su cercanía física, hacen muy probable su 
pertenencia a un mismo objeto.
DISCUSIÓN
Todas las huellas o improntas vegetales estudiadas nos 
han dejado una suerte de «radiografía» del tipo y forma 
de los elementos vegetales que allí quedaron impresos. 
Gracias a los estudios palinológicos y antracológicos 
realizados en el Cerro de la Cruz, sabemos que en el 
entorno del río Almedinilla, adyacente al asentamien-
to ibérico, existía a ﬁ nes de la II Edad del Hierro una 
abundante vegetación de ribera que hemos detallado 
antes. Las muestras que hemos estudiado pertenecen 
todas ellas a un tipo de vegetación esencialmente ca-
racterística de la ﬂ ora de ribera de la región en que se 
halla el Cerro. Se trata de un tipo de cañas de diverso 
grosor, que emplearon los constructores ibéricos como 
material, siempre asociados a la tierra, el agua y la 
paja, para ediﬁ car las techumbres del poblado. Es bien 
conocida la importancia de la paja en el proceso de 
fabricación y consolidación de los módulos de adobe 
empleados para levantar el alzado de los muros en el 
mundo ibérico. Ahora bien, para fabricar las techum-
bres se empleaban básicamente elementos vegetales, 
sobre los que se colocaban una o dos gruesas capas 
de barro que, a veces, se encalaban, a ﬁ n de que ad-
quiriesen consistencia; todo ello reposaba sobre una 
estructura lígnea a base de vigas de madera y, en oca-
siones, rollizos de cañas. La combinación de cañas y 
barro, cubría los vanos de la estructura de madera y 
constituía una cubierta ligera que impedía la entrada 
del sol y la lluvia en el interior del ediﬁ cio y podía ser 
reparada o sustituida con relativa facilidad. Los pobla-
dores del Cerro de la Cruz optaron por elaborar este 
tipo de cubiertas con tallos de cañas silvestres y de 
carrizo idénticos a los que hoy mismo podemos en-
contrar en la ribera del río Saladillo a escasos km del 
poblado ibérico.
El plano de hallazgos de muestras con improntas 
(Fig. 4) muestra una distribución espacial muy de-
ﬁ nida de aquellas que, por sus trazas de vegetales, 
parecen corresponder a vestigios de elementos cons-
tructivos, bien de los adobes destinados a los muros, 
bien de los elementos de tejados y plantas altas. De 
las 11 muestras sometidas a estudio, 8 se hallaron en 
contextos de habitación (Fig. 29). No sólo esto sino 
que aparecieron, por lo general, en niveles estratigrá-
ﬁ cos asociados a derrumbes de material edilicio de las 
casas y almacenes del poblado. Es más, exceptuando, 
los nos. 4 y 5, que parecen más bien restos de adobes 
paramentales, el resto de las piezas del muestreo son 
identiﬁ cables como vestigios de pisos y cubiertas. En 
este sentido, los propios contextos nos proporcionan 
un elemento de análisis más que, sumado al estudio de 
las marcas, aportan una solución satisfactoria al origen 
y naturaleza de las marcas vegetales impresas en los 
vestigios del yacimiento.
Partimos de que las improntas aparecen en el mo-
mento en el que el barro (ya fuesen adobes u otros 
elementos de recubrimiento) estaba húmedo, por tanto 
en el momento de construcción de las estructuras. En 
Figura 27: Muestra n. cat. 14.
Figura 28: Muestra n. cat. 14.
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el caso de los adobes para muros, es bien conocido el 
proceso de fabricación y secado de las piezas: se mez-
claba tierra y agua, y se le añadía desgrasante (normal-
mente paja), la pella se amasaba inicialmente con las 
manos y posteriormente se modelaba, inicialmente con 
las propias manos, y después empleando un pequeño 
molde de madera (no una estructura de encofrado) en 
el que se introducía la mezcla para darle su forma de-
ﬁ nitiva. Una vez extraída la pieza del molde (sobre 
sus módulos ver Vaquerizo, Quesada y Murillo, 2001, 
102-103), se dejaba a secar al sol para que adquiriese 
la consistencia necesaria. Belarte apunta la necesidad 
de distinguir convenientemente entre las técnicas de 
encofrado y modelado; señala que a menudo se cla-
siﬁ can como «muros de tapial» paramentos de adobe 
relativamente estrechos y de trazado no rectilíneo que 
realmente han sido elaborados a base de adobes modu-
lados (Belarte, 2001, 34; también De Chazelles, 1999, 
229-254).
Dicho esto, las trazas de paja que hallamos, clara-
mente impresas, en los ejemplares n. 4 y n. 5 de nues-
tro catálogo (Figs. 10 y 11) parecen más bien inter-
pretables como restos de paja que se fueron quedando 
adheridos a la superﬁ cie de las piezas mientras estas 
se secaban al sol. Así parece constatarlo el tipo de im-
pronta, el hecho de que la pieza se conserve en casi 
todo su tamaño original, y que sólo aparezcan trazas 
en una cara y con un lecho muy leve.
El caso de los ejemplares con improntas de sección 
semicircular o circular (o bien rectangular) y dispo-
sición en paralelo, o entramado, es bien distinto. La 
técnica de construcción de los tejados de las casas ibé-
ricas es conocida, o al menos intuida con un criterio 
razonablemente cientíﬁ co, y se mantuvo invariable en 
sus aspectos básicos, durante toda la segunda Edad del 
Hierro; de ella hablaremos más adelante. Lo que aquí 
conviene destacar es que, en la fabricación de las te-
chumbres, semipisos, o primeros pisos de las casas, 
se aplicaba una gruesa capa de barro por encima de la 
estructura de vigas de madera y del enramado fabri-
cado a base de cañizo. Dicha capa debía tener grosor 
suﬁ ciente para reforzar toda la estructura y sustentar, 
tanto el piso, como la techumbre (Bonet, Díes y Ru-
bio, 2000, 85, ﬁ g. 12). Ahora bien, el barro se aplicaba 
aún fresco sobre las vigas de madera y el cañizo, de 
aquí que adquiriera parcialmente la forma de las cañas 
así como el de las propias vigas.
Con la destrucción del poblado, techos y muros se 
vinieron abajo, formando un gran paquete de derrumbe 
que se compactó y endureció por acción química y qui-
zá el calor del incendio. Contamos, por tanto, con tres 
tipos de evidencias básicas: (a) fragmentos de la capa 
de barro que se aplicaba encima del entramado vegetal 
de cañizo en las techumbres, (b) restos del encañizado 
con barro de los semipisos y (c) adobes destinados a 
los muros que conservan adherencias de elementos ve-
getales, aunque, como veremos, los dos primeros tipos 
apenas se pueden diferenciar en el Cerro de la Cruz. A 
ello hay que añadir evidencias de mechinales en muros 
de adobe, huecos paralelos de sección semicircular, que 
ya hemos discutido en otro lugar (Vaquerizo, Quesada 
y Murillo, 2001, ﬁ g. 37n, 103 ss.). En los fragmentos de 
adobe que conservamos, las improntas aparecen sólo 
en una de sus caras. En cuanto a las demás, la naturale-
za y disposición de las trazas nos lleva a concluir que la 
mayor parte son restos de la cara interna de la capa de 
barro de la que hemos venido hablando. No obstante, 
es preciso tener en cuenta que, en muchas ocasiones, 
la impronta de carrizo no tiene por qué quedar sólo en 
la superﬁ cie del fragmento de barro recuperado, pues, 
al adoptar la forma de los rollizos de madera, el barro 
fresco se mete entre las juntas y espacios del envigado 
y, debido a su grosor, y a la aplicación de sucesivas 
lechadas, quedan a menudo cañizos dentro de la propia 
capa de barro. De resultas de esto, la impronta aparece, 
a veces, en medio de la pella endurecida de barro que 
recuperamos en contexto de excavación; tal es el caso 
del ejemplar número 8 del catálogo que presentamos, 
y más claramente de los recuperados en el yacimien-
to ibérico del Barranc de Gàfols, que trataremos en el 
apartado de paralelos (Fig. 30).
Conviene en todo caso señalar la diﬁ cultad para 
precisar las diferencias entre las improntas origina-
das por la presencia de cañas comunes y aquellas que 
pertenecen a tallos de carrizo (supra para la distinción 
posible). En principio, el criterio distintivo habríamos 
de buscarlo en los diámetros de los propios surcos que 
dejan los tallos en el barro. En la mayoría de los casos 
la impronta es de sección semicircular, al haber que-
dado impresa la huella sólo por uno de los lados de la 
UE Contextohabitación
Número (cantidad) de 
piezas (individuos) con 
improntas
Números de 
catálogo Descripción de la Unidad estratigráﬁ ca
1001 Sí 2 8-9 «Superﬁ cie»
1004 Parcial 5 3, 4, 5, 13 «Derrumbe de adobes»
1014 Planta alta 1 1 «Derrumbe adobes y suelo con restos humanos»
1111 Sí 1 6 «Tierra gris bajo UE 1106»
1156 Sí 1 7 «Derrumbe norte de la estancia V»
1233 Sí 2 10-11 «Derrumbe «amarillento» al sur de la unidad 
constructiva 1237»
Figura 29: Tabla de contextos de habitación.
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pella de barro, lo que diﬁ culta la medición. Aun así, 
podríamos aventurar que las huellas de las muestras 
n. 3 (Fig. 9), parte de las de la n.9 (Fig. 15), la mayo-
ría de las de la n.10 (Figs. 16-19), y, ﬁ nalmente, las 
de la n. 11 (Figs. 20 y 21) pertenecen probablemente 
a tallos de carrizo con diámetros considerablemente 
bajos que oscilan entre 1 y 1,5 cm. También así parece 
indicarlo la tendencia a la disposición paralela de los 
surcos, entre sí, pero en muchas ocasiones en posición 
diagonal respecto a la superﬁ cie de adobe, a la manera 
de un entramado que se entrecruza con otras estruc-
turas. Por otra parte, algunos los surcos de la muestra 
n.8 (Fig. 14) conservan diámetro completo, de unos 
2,7 cm, considerablemente mayor que el de la mayoría 
de trazas; estas últimas trazas, junto con algunas de la 
muestra n. 10, que además están dispuestas en posi-
ción ligeramente perpendicular a las otras marcas, po-
drían corresponder a cañas más gruesas. No obstante, 
insistimos en la diﬁ cultad de precisar hasta este nivel 
de detalle, debido al número de muestras y su estado 
de conservación, que proporcionan una evidencia no-
table pero de análisis complicado.
UNA ARQUITECTURA DE ‘MATERIALES 
MENORES’
Es bien sabido que las construcciones formadas con 
lo que podemos llamar «materiales menores» como el 
barro, la tierra, la madera y diversos elementos vegeta-
les, no han recibido la misma atención en el seno de la 
investigación arqueológica tradicional que las grandes 
obras en materiales duros. Sobre este hecho llamaron 
la atención hace ya unos años P. Arcelin y O. Bu-
chenschutz en un notable trabajo conceptual sobre la 
arquitectura protohistórica (Arcelin y Buschenschutz, 
1985, 15). Según estos dos autores, la causa de ello 
reside en el concepto que hemos heredado del propio 
Vitrubio de considerar que la arquitectura propia de la 
«civilización» es aquella que se realiza con materiales 
duros y «nobles». Afortunadamente, en los últimos de-
cenios el panorama ha cambiado: los trabajos de exca-
vación y los consecuentes análisis arquitectónicos de 
los yacimientos protohistóricos exhumados, han des-
pertado una sensibilidad en la investigación europea 
por la construcción que podríamos resumir como «de 
Figura 30: Sección de diversos fragmentos de barro procedentes de las cubiertas derrumbadas del Barranc de Gàfols. Según Morer et 
alii, 2001, 162, ﬁ g. 8.
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barro y madera». Trabajos como el ya citado de Arce-
lin y Buchenschutz, fueron pioneros de una ya larga 
lista de contribuciones que han arrojado luz sobre la 
cuestión (entre los más destacados: Buschsenschutz, 
1984; Buchsenschutz y Mordant, 2005; Pinigre y Ni-
colas, 2002).
En el caso de la península ibérica, y, concretamente 
en el ámbito ibérico de la II Edad del Hierro, el incre-
mento de los estudios sobre arquitectura doméstica ha 
sido exponencial en los últimos veinte años, y ha avan-
zado paralelamente a los de la excavación. Es preciso 
destacar que no sólo han ido apareciendo tratamientos 
teóricos sobre las técnicas constructivas ibéricas, sino 
que, se han realizado, sobre todo en Cataluña, diversos 
proyectos de reconstrucción de ámbitos domésticos 
ibéricos que han resultado de gran utilidad para com-
prender mejor los fundamentos y problemas de la ar-
quitectura de esta cultura (Abad, 1996, 123-145; Abad 
y Sala, 1993; Abad y Sala, 2001; Belarte, 1999-2000, 
65-93; Belarte, 2001, 27-41; Belarte, Sanmartí y San-
tacana, 1994, 231-243; Belarte, Noguera y Sanmartí, 
2002, 89-110; Belarte, Bonet y Sala, 2009, 93-123; 
Belarte, 2010; Bonet y Guerin, 1995, 85-104; Pou, 
Sanmartí y Santacana, 1995, 51-62; Sánchez, 1999, 
161-188; Guerin, 2003, entre otros). Es, en este senti-
do, destacable el trabajo que desde 1995 se ha venido 
haciendo en el yacimiento ibérico catalán de L’Alorda 
Park o Les Toixoneres, cuyos responsables han sido 
pioneros en las actividades de reconstrucción basada 
en patrones documentados cientíﬁ camente (Pou, San-
martí y Santacana, 1995).
No obstante, en la cuestión que a nosotros nos 
atañe aquí (las techumbres y coberturas de las casas 
ibéricas), sigue existiendo un notable vacío de infor-
mación debido a que los tejados se construían con 
materiales perecederos que no se suelen conservar en 
los yacimientos y, por tanto, nuestra información en 
el registro arqueológico se ve, por lo general, muy li-
mitada. Aun así, algunos trabajos en yacimientos ibé-
ricos catalanes y levantinos, junto con otros paralelos, 
no necesariamente ibéricos o de la Edad del Hierro, 
en el resto de Europa, nos pueden ilustrar a la hora de 
reconstruir la forma de elaborar las techumbres en la 
arquitectura doméstica ibérica. De hecho, los testimo-
nios que presentamos aquí constituyen un conjunto 
único y novedoso por la cantidad de improntas con-
servadas, la relativa claridad del tipo de vegetación a 
la que corresponden, los contextos de hallazgo dentro 
de la excavación, y el estado de conservación de las 
mismas.
Si bien por medio del análisis de la arquitectura 
tradicional, mediante la etnografía comparada y la et-
noarqueología, podemos extraer datos interesantes, y 
a menudo concluyentes, como ha ocurrido en el caso 
del Cerro de la Cruz (Quesada, Kavanagh y Moralejo, 
2010, 75-95), muchas veces las necesidades, el clima 
y los recursos son diferentes en períodos y áreas diver-
sos, lo que convierte las arquitecturas y sus respectivas 
evoluciones en algo muy diverso también.
Por lo que respecta a las fuentes literarias greco-
latinas, desde un punto de vista general, no muestran 
interés por la arquitectura doméstica de los pueblos 
bárbaros, si exceptuamos algún comentario aislado. 
El propio Vitrubio casi excluye los materiales perece-
deros del concepto de arquitectura. En el caso de la 
península ibérica, y más concretamente de las cubier-
tas, contamos con algunos pasajes dignos de mención 
como los de Tito Livio y Dion Casio, que nos hablan 
de la destrucción inmediata de los tejados de las casas 
de los poblados ibéricos de Iliturgis y Ategua al que-
marse merced a los dardos incendiarios enemigos (Liv. 
XXVIII 19-20; Dion. Cas. XLIII 34, 3). Este dato parece 
conﬁ rmarnos la composición en materiales vegetales 
de las techumbres, pero las capas de barro que hubie-
ran diﬁ cultado tales incendios no se tienen en cuenta.
CUBIERTAS VEGETALES DEL CERRO 
DE LA CRUZ EN EL CONTEXTO IBÉRICO 
PRERROMANO
Durante todo el período ibérico, o al menos desde ﬁ na-
les del siglo VI hasta el siglo II a. C, aproximadamen-
te, se puede constatar una relativa uniformidad en los 
elementos y técnicas constructivas del área geográﬁ ca 
que ocupaba la cultura ibérica: podemos hablar, pues, 
de la tierra o barro, la piedra y diversos elementos ve-
getales, como materiales básicos, si bien un estudio 
detallado arroja diferencias técnicas de diversa índole 
a la hora de combinar estos materiales. Las caracterís-
ticas básicas de la «casa» íbera aparecen bien docu-
mentadas sobre todo en la zona costera septentrional 
del ámbito ibérico (en yacimientos como Ullastret, La 
Penya del Moro o Puig de la Nau, entre otros) ya desde 
ﬁ nes del siglo VI a. C, parece que, en conexión con la 
arquitectura desarrollada en el sur de la Galia desde 
tiempos del Bronce Final, así como con el contacto 
con los colonos griegos establecidos en Ampurias des-
de el 580 a. C. (Belarte, 2001, 27; García, 2000, 70; 
Francès y Pons, 1998, 31-46).
En la zona meridional del territorio ibérico, ámbito 
que nos toca más de cerca, parece que las estructuras 
de habitación propias del sustrato tartésico, construi-
das íntegramente en materiales perecederos, sufren 
modiﬁ caciones sustanciales a partir de mediados del 
siglo VIII a.C., cuando se introduce el adobe por 
medio del contacto con el mundo fenicio (Pellicer y 
Schüle, 1962, 6). De esta forma, y progresivamente, 
se iría conﬁ gurando en todo el ámbito ibérico, un mo-
delo arquitectónico que podríamos describir como se-
mi-perecedero por el carácter mixto de sus elementos 
constructivos. Por una parte, elementos duraderos: los 
zócalos, que se elaborarán en piedra, y los muros, que 
progresivamente y mediante diversas inﬂ uencias en el 
área septentrional, levantina y meridional, se acabarán 
construyendo casi en su totalidad de adobe; por otra 
parte, las puertas ventanas y cubiertas seguirán cons-
truyéndose, en esencia, con madera y caña.
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No es lugar este para el análisis detallado del es-
pacio doméstico ibérico y todos sus componentes y 
evolución (ver al respecto Guerin, 2003, 280-290, con 
bibliografía). Nos centraremos, pues, en las solucio-
nes arquitectónicas con elementos vegetales para las 
techumbres. La práctica totalidad de elementos de im-
pronta conservados sobre soportes de barro endureci-
do procedentes de cubiertas vegetales han aparecido 
en yacimientos ibéricos del área catalana y levantina 
en una horquilla cronológica amplia entre principios 
del Ibérico Antiguo y ﬁ nes del Ibérico Pleno. Sobre 
todo, se han podido conservar restos de los tejados en 
los yacimientos que han sufrido incendios, puesto que 
suelen aparecer bajo los niveles de derrumbe de los 
muros, y sobre el pavimento, en forma de estrato de 
cenizas procedente de la combustión de la cubierta ve-
getal, como ocurre en el propio Cerro de la Cruz (Que-
sada, Kavanagh y Moralejo, 2010, 75-95 y Belarte, 
1997, 72, con bibliografía). Contamos con paralelos 
directos para nuestras improntas en los yacimiento de: 
Puig Roig (Tarragona), Barranc de Gàfols (Tarrago-
na), L’Alorda Park (Calafell, Tarragona), el Castellet 
de Bernabé (Liria, Valencia) o Les Escodines Altes 
(Maçalió, Tarragona).
En orden cronológico, comenzaremos por el po-
blado de Puig Roig (Priorat, Tarragona). Se trata de 
un enclave con fase de ocupación datada entre los si-
glos X y VI a.C. perteneciente al horizonte cultural de 
Campos de Urnas. A pesar de no ser un yacimiento 
propiamente ibérico, conserva importantes trazas de 
construcción de cubiertas con materiales vegetales; 
las técnicas documentadas en este yacimiento tendrán 
continuidad, casi inalterada, en el mundo ibérico del 
área catalana desde principios del siglo VI a. C. en ade-
lante. En diversas estancias se recuperaron fragmentos 
de barro con numerosas improntas vegetales (Genera, 
1995, 34, ﬁ gs. 23, 24). El tipo de improntas, dispues-
tas, bien en paralelo, bien ligeramente en diagonal, a 
la manera de un entramado, muestran la utilización de 
cañizos dispuestos paralelamente, y de manojos de ca-
ñizo ﬁ no colocados por encima y entre las vigas. Las 
improntas de la habitación I de este yacimiento mues-
tran, además, que encima de la primera capa de barro 
endurecido que estaba en contacto con el encañizado 
se colocaban otras capas, más o menos gruesas con 
abundantes elementos vegetales (Belarte, 1997, 73). 
En este sentido, hemos de destacar las muestras n. 3, 
9 y 10 de nuestro catálogo corresponderían con estas 
técnicas.
El Barranc de Gàfols es un pequeño yacimiento de 
no más de 300 metros cuadrados, en el que se ha do-
cumentado un asentamiento con fase de poblamiento 
ibérico no anterior a los años 590/580 a.C. Según los 
excavadores, la ausencia de cerámica griega de impor-
tación y de otros materiales que proporcionen cronolo-
gías precisas diﬁ culta la datación de la fase de ocupa-
ción ibérica del yacimiento. El terminus ante quem de 
dicha fase de ocupación, vendría dado por la ausencia 
de cerámicas de tipo ibérico antiguo (Belarte et alii, 
1993, 63-72; Belarte, Sanmartí y Santacana, 1994, 
231-243). En el proceso excavación de las diversas 
estructuras arquitectónicas exhumadas, se documen-
taron capas de ceniza de entre 5 y 20 cm de espesor, 
de la combustión y desintegración de compuestos de 
las cubiertas y otros elementos lígneos de las estancias 
(Belarte, 1997, 72). Son signiﬁ cativas para nosotros 
tres muestras de barro con improntas; las dos prime-
ras, conservan improntas de sección semicircular y 
diámetro amplio de rollizos de madera del envigado 
del tejado (Belarte, 1997, 72, ﬁ gs. 54 y 55).
No tenemos en el Cerro de la Cruz ninguna pie-
za con trazas directas de rollizo de sección circular, 
lo que nos lleva a plantear la posible construcción de 
estos con vigas de sección semicircular (evidenciadas 
por los mechinales ya citados) y cuadrada. Son reseña-
bles en este sentido los ejemplares n. 6 y 7 de nuestro 
catálogo, que parecen conservar improntas de sección 
cuadrangular que podrían pertenecer a un sistema de 
soporte de las techumbres a base de vigas y elementos 
secundarios como partes de una trama secundaria de 
maderos (dada la reducida sección de estas improntas), 
aunque no podemos asumirlo con certeza en ninguno 
de los dos casos. La tercera muestra sí entra en relación 
directa con los ejemplares del Cerro de la Cruz. Se trata 
de un fragmento aparecido en los niveles de derrumbe 
de la habitación n. IV, con diversas marcas de enca-
ñizado y de dos pequeños troncos dispuestos perpen-
dicularmente a las cañas y separados por unos 2 cm 
(Belarte, 1997, 73-74). Una de las superﬁ cies es plana 
y la otra presenta improntas, exactamente igual que la 
mayoría de ejemplares del catálogo aquí presentado. 
Otro fragmento de la estancia I del mismo yacimiento, 
presenta claras huellas de sección semicircular, muy 
profundas que pertenecen, sin duda, a cañizo (Belarte, 
1997, 109, ﬁ g. 89). La profundidad de las trazas, la alta 
depuración del barro y el escaso número de huellas, así 
como su disposición, totalmente paralela y regular, ha 
hecho pensar a algunos investigadores en la posibilidad 
de que existiesen encañizados dispuestos verticalmente 
y revestidos de arcilla destinados a los vanos (Belarte, 
1997, 109). De nuevo las piezas n. 3, 8, 9, 10, 11 y 13 
de nuestro catálogo hallarían paralelos con estos ejem-
plares, exceptuando la última muestra descrita.
El asentamiento ibérico edetano del Castellet de 
Bernabé (Liria, Valencia), presenta una fase de ocupa-
ción datada entre los siglos V y III a. C. Cuenta con 
unos unos mil metros cuadrados de extensión y destaca 
por la excelente conservación de sus estructuras arqui-
tectónicas, que lo han convertido en uno de los mejores 
exponentes para el estudio de la arquitectura ibérica 
(Guerin, 2003). Sin embargo, según testimonio de los 
propios excavadores, el estudio de los distintos tipos 
de cubiertas cuyos restos se han conservado en los de-
rrumbes, presenta el hándicap del estado sumamente 
fragmentario de la propia evidencia. Cabe destacar un 
fragmento de mortero de tierra de unos 20 cm cuadra-
dos, procedente del departamento V, con impronta de 
una pieza de madera y dos clavos de hierro clavados y 
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cruzados (Guerin, 2003, 230, ﬁ g. 284). Se trata de un 
fragmento de techumbre con una viga que se carbonizó 
en el incendio del poblado, en el último tercio del siglo 
III a.C. Este fragmento prueba, de nuevo, el empleo 
de tierra para cubrir los vanos de la estructura de vigas 
de madera. Los trabajos arqueológicos en los niveles 
de derrumbe del poblado han revelado la existencia de 
dos tipos básicos de muestras de cubiertas vegetales: 
un primer grupo de fragmentos de barro endurecido 
con una cara lisa y la otra con improntas de sección se-
micircular no inferior a 5 cm y dispuestas en paralelo o 
formando entramados. Estas presentan una capa de tie-
rra de entre 10 y 15 cm de grosor y parecen pertenecer 
a rollizos de madera circulares o caños muy gruesos 
(Guerin, 2003, 230). El segundo grupo, está constitui-
do por fragmentos que no portan improntas de madera, 
sino de tallos dispuestos en manojos, según los exca-
vadores, los tallos son de romero (Guerin, 2003, 230). 
Este segundo grupo es claramente asimilable a los nú-
meros 3, 8, 9, 10 y 11 de nuestro catálogo, con la única 
excepción de que en el Cerro de la Cruz, parece que 
se trata de cañizo de tronco grueso y carrizo, más ﬁ no. 
Según los excavadores, estos dos grupos de improntas 
en fragmentos de barro endurecido son hallazgos habi-
tuales en casi todos los derrumbes del poblado, aunque 
señalan la diﬁ cultad de identiﬁ car las improntas de ro-
llizos o vigas de madera debido a su diámetro, cuando 
el barro se halla desmigajado (Guerin, 2003, 230).
Figura 31: Propuestas de reconstrucción con un piso superior hechas en diferentes poblados ibéricos. Según Belarte, 2001, 38, ﬁ g. 19, 
a partir de diversos autores. A.-Puig de la Nau; B.-San Miguel de Lliria; C.y D. La Moleta del Remei.
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En los almacenes del Museo Arqueológico de Bar-
celona se conserva un fragmento de adobe procedente 
del yacimiento de Les Escodines Altes (Maçalió) con 
claras improntas de madera (Belarte, 2001, 35, ﬁ g. 
15). Las huellas visibles se pueden atribuir a las vigas 
de madera, otras, menos perceptibles, a cañas. Por la 
disposición y anchura del surco de la impronta esta 
pieza recuerda a la n. 13 del catálogo que presenta-
mos aquí (Figs. 23-25), y, sobre todo, a las improntas 
de la n. 7 (Fig. 13). El aspecto de las huellas, de sur-
co considerablemente ancho y sección rectangular, 
así como su disposición paralela, nos hacen pensar 
en trazas de vigas de madera que quedaron impresas 
en estos adobes. La muestra de Les Escodines Altes 
nos ayuda en este caso a aventurar que, seguramente, 
estemos ante un fragmento del barro de la cubierta, 
o bien de un segundo piso, en el que han quedado 
impresas las vigas de madera. Este fragmento es, 
además, especialmente signiﬁ cativo porque conser-
va, también, dos claras improntas de cañizo de sec-
ción semicircular que atraviesan la parte inferior de 
la pieza a lo ancho. Las trazas verticales y paralelas 
de las vigas de madera, junto con las horizontales, de 
las cañas, demuestran la colocación de encañizados 
en sentido contrario a la disposición del envigado de 
madera, y por encima de este, para cubrir los espacios 
vacíos del armazón.
En lo que respecta a las cubiertas ibéricas, podemos 
hablar de una continuidad en su técnica constructiva 
y los materiales con respecto a la Primera Edad del 
Hierro. El esquema básico es el de la colocación de un 
envigado de madera sobre el que se apoyará una tra-
ma de elementos vegetales que lo cubra y, ﬁ nalmente, 
se disponían una o dos capas gruesas de barro mezcla-
do con agua y desgrasantes vegetales. Este sistema de 
construcción de cubiertas se mantendrá durante todo 
el período ibérico hasta época romana altoimperial o 
muy tardíamente republicana, cuando se empiecen a 
documentar tejas en algunos yacimientos. Un aspecto 
a tener en cuenta para el estudio de las cubiertas es la 
existencia frecuente de semipisos y primeras plantas 
en las estructuras de habitación. El hallazgo de muros 
de gran grosor y altura, los restos de techumbre orgá-
nica y de material cerámico caídos desde lo alto, o de 
pilares centrales que funcionan como elemento sus-
tentante, corroboran esta hipótesis. Existieron pues 
estos semipisos en las casas de yacimientos de Sant 
Miquel de Lliria, Calafell (L’Alorda Park), la Penya 
del Moro, la Moleta del Remei, el Castellet de Berna-
bé, y el propio Cerro de la Cruz, entre otros enclaves 
(Belarte, 2010, 35-37). En las excavaciones del Cerro 
de la Cruz se ha podido comprobar que los niveles es-
tratigráﬁ cos excavados en el contexto de las unidades 
de habitación, no sólo corresponden al derrumbe de 
las paredes y la cubierta, sino también a estos semi-
pisos. El hecho de que la alzada de los muros alcance 
cierta altura, que tengamos improntas sobre niveles 
de derrumbe y no directamente de uso, o restos de 
cerámica de almacenaje fragmentados y en el suelo en 
esos mismos niveles, así lo atestiguan. En el caso del 
cerro de la Cruz, se ha podido documentar una estan-
cia de planta trapezoidal en la que las ánforas caídas 
desde la alacena o semipiso de arriba, han quedado 
intactas en el suelo del nivel de uso de la planta baja, 
en posición invertida. (Quesada, Kavanagh y Morale-
jo, 2010, ﬁ g. 41). El semipiso podía funcionar, entre 
otros usos, como un espacio de almacenaje y se cons-
truía normalmente del mismo modo que la cubierta; 
con madera, vegetales y barro (Fig. 31).
Como hemos podido comprobar, el análisis de las 
improntas sobre barro nos lleva a constatar una téc-
nica común, con diversas variantes, a todo el ámbito 
ibérico. Ahora bien, en yacimientos como el Castellet 
de Bernabé o el Barranc de Gàfols, existen distintos 
tipos de fragmentos con improntas que no sólo se di-
ferencian en su tamaño, forma y profundidad, sino 
también en su deposición y en los materiales con los 
que se encuentran asociados. Los investigadores del 
Castellet de Bernabé, plantean una serie de hipótesis 
concernientes a distintos tipos de cubiertas vegetales 
y pisos, que se deben considerar. Según su criterio: 
«de acuerdo con sus diferencias y propiedades, dis-
tintos papeles deberían ser asignados a ambos tipos 
de techumbres» (Guerin, 2003, 230-232). El criterio 
distintivo que aplican para diferenciar restos de los 
semipisos y primeras plantas de restos de la techum-
bre en los niveles de derrumbe ibéricos, no es el gro-
sor de la capa o capas de tierra aplicadas por encima 
del entramado, sino la solidez del propio entramado. 
Así, las improntas de rollizo grueso (no menos de 5 
cm de diámetro) dispuestas en paralelo y relativamen-
te juntas, y con una cara lisa, responden, a su juicio, 
a una superﬁ cie cuya ﬁ nalidad era ser pisada, proba-
blemente un primer piso. Por el contrario, las impron-
tas de romero, más ligeras, destinadas a cubrir vanos, 
pertenecerían a las cubiertas. Dependiendo del tipo de 
improntas halladas en los derrumbes, se podría pues, 
inferir la existencia, o no, de una primera planta en 
la casa.
Los fragmentos recuperados del Barranc de Gàfols 
muestran improntas de vigas de madera de sección cir-
cular de pequeño diámetro, entre 12 y 15 cm, y muy 
juntas entre sí (Fig. 30), y muchos de los fragmentos 
de barro presentan una de sus caras planas, lo que a 
juicio de los investigadores a cargo del yacimiento, 
sería interpretable como vestigios de la segunda capa 
de barro, agua y paja aplicada sobre el encañizado de 
las techumbres para impermeabilizarlas (Morer et alii, 
2001, 161-162). La misma interpretación tendemos a 
darle a los números 6 y 7 del catálogo de muestras 
presentado aquí (Figs. 12 y 13). Por otra parte, como 
hemos visto, es posible distinguir arqueológicamente 
los restos del derrumbe de la cubierta de los propios 
muros, por la ubicación de un estrato de descomposi-
ción orgánica, ocasionalmente restos de madera car-
bonizada, y presencia de fragmentos con improntas 
(Chausserie-Laprée y Nin, 2001, 145, ﬁ g. 19). El ya-
cimiento presenta una estratigrafía nítida del proceso 
IMPRONTAS VEGETALES EN ARQUITECTURA E IMPRONTAS DE CESTERÍA EN EL YACIMIENTO IBÉRICO DEL CERRO DE LA CRUZ 139
LVCENTVM XXXIV, 2015, 119-144.DOI: 10.14198/LVCENTVM2015.34.04
de destrucción de un hábitat de la Edad del Hierro a 
causa de un incendio). Lo que, a nuestro juicio, no es 
tan sencillo de discernir, es la pertenencia de los frag-
mentos de improntas al tejado de las estructuras o a los 
semipisos y primeras plantas.
Aplicando a los testimonios del Cerro de la Cruz 
los criterios antes mencionados, el grosor de la capa 
de barro no sería un criterio diferenciador pues, tanto 
una primera planta como el propio tejado precisarían, 
a nuestro juicio, de una consistencia considerable, una 
para pisar sobre ella con seguridad, y el otro funda-
mentalmente para garantizar la solidez e impermeabi-
lidad del cubrimiento de la casa. De hecho, tanto los 
estudios basados en la evidencia arqueológica, como 
las hipótesis de reconstrucción de hábitats ibéricos ba-
sados en los datos obtenidos en excavaciones, tienden 
a ﬁ jar un grosor de entre 10 y 15 cm para las plancha-
das de barro, agua y paja que constituían el cierre de 
las cubiertas y pisos en alto (Belarte, 1997, 89; Bonet, 
Díez y Rubio, 2001, 86; Guerin, 2003, 230; Pou et alii, 
2001, 105-106).
Las improntas de rollizo de gran diámetro, con 
cañizo cruzado a mitad de la pella de barro, con una 
cara lisa, y dispuestas muy juntas, bien podrían perte-
necer también al tejado y no sólo a una primera plan-
ta. Hemos de tener en cuenta aquí la cuestión de la 
inclinación de las cubiertas, que ha generado no poca 
controversia. Si las cubiertas eran planas, como pare-
ce deducirse del urbanismo del Cerro de la Cruz, que 
aprovecha el escalonamiento del terreno para acceder 
de una casa a otra, resulta probable, por tanto, que es-
tuvieran también destinadas a ser pisadas, incluso que 
se instalaran sombrajos también fabricados de cañi-
zo, habilitándolas como verdaderas terrazas. Por otra 
parte, la técnica y materiales de construcción de las 
primeras plantas y de los tejados, eran esencialmente 
las mismas. La única solución al problema estribaría, 
pues, en el contexto estratigráﬁ co. A día de hoy, no 
contamos con datos suﬁ cientes para distinguir, en el 
Cerro de la Cruz, un tipo de improntas de otras y asig-
narlas a una u otra estructura dentro de las unidades de 
habitación, a pesar de la claridad con que se ha podido 
documentar estratigráﬁ camente el incendio que asoló 
el poblado.
PRIMEROS TESTIMONIOS DE CESTERÍA EN 
EL CERRO DE LA CRUZ (NOS CAT. 2, 12 Y 14)
Hasta ahora hemos analizado detenidamente una serie 
de muestras que nos ayudan a entender la manera de 
ediﬁ car en el Cerro de la Cruz. Los elementos vege-
tales, fueron, como hemos podido comprobar, de una 
importancia crucial. Sin embargo, no sólo se emplea-
ron diferentes tipos de vegetación arbustiva y de ribera 
para la construcción de techumbres, ya que otro tipo 
de elementos vegetales se emplearon con profusión en 
la manufactura de útiles vinculados al almacenamien-
to de excedente, objetos ornamentales y vestimenta.
El rico registro arqueológico del Cerro de la Cruz 
nos ha legado, también, un repertorio de vestigios de 
cestería e industria textil cuantitativamente menor que 
el de las improntas arquitectónicas, pero de innegable 
interés, que ofrece un claro testimonio de lo expuesto 
anteriormente. Las muestras de cestería documenta-
das han aparecido, al igual que las ya estudiadas de 
arquitectura, en forma de improntas en negativo im-
presas sobre fragmentos de barro endurecido que per-
tenecían a los muros, cubiertas y primeras plantas de 
las viviendas ibéricas. Por ello las presentamos tam-
bién aquí.
Conviene recordar, en este punto, que la casa ibéri-
ca era concebida como una vivienda-almacén y centro 
de producción de recursos básicos. En este sentido, el 
utillaje elaborado a base de trama y trenzado de ele-
mentos vegetales, como el esparto, convivía con los 
materiales cerámicos para asegurar el almacenamien-
to y preservación de alimentos y otros recursos. Las 
improntas de cestería del Cerro de la Cruz se pueden 
diferenciar razonablemente bien de las de elementos 
constructivos, es por ello que consideramos que este 
trabajo quedaría incompleto sin el estudio de estas úl-
timas. Dejaremos, en cambio, el análisis de vestigios 
de industria textil documentados para futuros trabajos.
Hasta fechas muy recientes la cestería ha comparti-
do, junto con la cerámica, un destacado protagonismo 
en las labores de transporte y almacenaje. El carácter 
perecedero de los materiales empleados en su factu-
ra ha supuesto que en muy pocas ocasiones se hallen 
vestigios de su uso, y consecuentemente sea un género 
de objeto muy desconocido en comparación con otros 
materiales vinculados igualmente a la producción de 
contenedores, caso particular de la cerámica. Las con-
diciones de destrucción y abandono del yacimiento del 
Cerro de la Cruz han favorecido la conservación de 
algunos de ellos. Así, hemos podido documentar testi-
monios de cestería en el poblado: merced a la impron-
ta o negativo dejado por estos objetos sobre superﬁ cies 
terrosas (producto a su vez del derrumbe de las vivien-
das con ocasión del mencionado ataque), o bien mer-
ced a la conservación del propio objeto, carbonizado 
por efecto del fuego que consumió el poblado. Entre 
los primeros destaca un conjunto de varios fragmentos 
de tierra compactada con presencia de improntas de 
urdimbre, aparentemente de cestería, hallado en los ni-
veles de derrumbe de las Estancias IV y V (Figs. 2 y 4; 
Fig. 7). A los segundos (objetos carbonizados) perte-
necen las muestras cat. 12 (Fig. 22) y 14 (Figs. 26-28), 
hallados ambos en la Estancia III.
Los fragmentos de improntas, así como uno de los 
restos carbonizados muestran entramados comple-
jos y repetitivos formados por haces (o ramales) de 
ﬁ bras que se entrecruzan perpendicularmente entre 
sí. El número de ﬁ bras que compone cada ramal es 
difícil de determinar, por la modesta conservación de 
los testimonios, pero se estima en torno a 6-8 ﬁ bras 
por ramal. La anchura de estos ramales, en los testi-
monios conservados, oscila entre los 5,5 y 7,5 mm. 
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Estos ramales se van cruzando de una forma deﬁ nida 
para ir generando el entramado deseado. En los dos 
mencionados ejemplos (cat. 02 y 14) el entramado 
elegido es el mismo, conocido en terminología textil 
como «sarga» o «cestería cruzada en sargas» (Alfaro 
Giner, 1984, 155), y con una secuencia 2/2, esto es, en 
la que cada ramal salta dos transversales, se sumerge 
bajo otros dos, vuelve a saltar dos, y así sucesivamente 
(«2/2 twill» según Gleba, 2008, 40). Además, el ramal 
que se dispone en paralelo a éste forma una secuencia 
idéntica, pero comenzando un escalón o ramal perpen-
dicular más avanzado. Lo mismo sucede a su vez con 
el ramal dispuesto al lado de éste, y sucesivamente. 
La longitud de los tramos de ramales visibles –esto es, 
antes de que se sumerjan bajo otros ramales– es de en 
torno al doble de su anchura, en tanto saltan sobre dos 
ramales perpendiculares antes de sumergirse. Por tan-
to son tramos de en torno a 11-15 mm de longitud. El 
aspecto ﬁ nal del conjunto resulta en un característico 
movimiento diagonal o zigzagueante. Todos los tes-
timonios de cestería documentados en el yacimiento, 
tanto en forma de impronta como restos carbonizados, 
siguen este mismo modelo de entramado.
En cuanto al material de factura de estos entrama-
dos todo apunta a que se trate del esparto. En primer 
lugar, el grosor de las ﬁ bras documentadas (en torno a 
1 mm) así lo sugiere; por otro lado, el esparto (Stipa 
tenacissima) fue un material usado con profusión en el 
mundo Antiguo, tanto en Grecia como Roma y, sobre 
todo, en la península ibérica, tal y como conﬁ rman las 
fuentes y su abundantísima presencia, aún hoy día y de 
forma silvestre, en el centro y mitad meridional de la 
península (Liv. XXII, 60,6; Ateneo, 206f; Mela II, 86; 
Strab. III, 49 (160); Aul. Gel., Noctes Atticae XVII, 3).
Es particularmente llamativo el empleo del sobre-
nombre Spartaria para la ciudad de Carthago Nova: 
Plin. 94; Ap., Iber. 12; Hidac. 21.86, It. Ant. 396,3, 
Isid., Hist. Vand. 73. Entre estas fuentes destaca Plinio 
quien, al hablar de las poblaciones montañesas de la 
zona de Cartagena, indica que empleaban el esparto 
para confeccionar «sus lechos, su fuego, su alumbra-
do, sus zapatos y los pastores sus trajes» (Nat. Hist. 
XIX, 27, 7-9, ver Blázquez, 1971, y Alfaro Giner, 
1975, passim).
Por su parte, la arqueología demuestra el empleo 
asiduo de este material en la península ibérica para la 
fabricación de contenedores al menos desde el Calco-
lítico (Alfaro Giner, 1984, 59 y ss), por ejemplo en la 
Cueva de los Murciélagos (Granada), cuya datación se 
establece en torno al 3400 a.C. (Alfaro Giner, 1980, 
110; 1973, 193). O también para la fabricación de es-
terillas circulares, como se documenta en Peña Negra 
(Alicante), yacimiento del Bronce Final (Papí Rodes, 
1992-4, passim).
Documentamos fragmentos de pleita de esparto 
que siguen el mismo entramado en sargas, antes men-
cionado, en el pecio de El Sec (Mallorca) datado entre 
los años 360-350 a.C. (Alfaro Giner, 1984, 156, nº 5), 
y en una mina de Mazarrón (Murcia) (Alfaro Giner, 
1984, 158, nº 18), de cronología presumiblemente al-
to-imperial. Por ﬁ n, nos llama la atención el hecho de 
que todas las características que venimos mencionan-
do son plenamente correspondientes con las técnicas 
empleadas en la actualidad, en ámbitos rurales, para el 
trabajo del esparto, lo que sirve de refrendo a la identi-
ﬁ cación de los restos conservados como tal.
No hay indicios en los restos documentados de ma-
jado o mazado, esto es, del ablandamiento de las ﬁ bras 
por percusión con una maza, que sabemos se aplica 
para lograr una mayor ﬂ exibilidad y que se documenta 
en la península ibérica desde la Edad del Cobre (Al-
faro Giner, 1980, 111). Las ﬁ bras por tanto conservan 
su forma original y su sección circular, lo que redunda 
en su mayor resistencia, así como en la del objeto que 
conforman.
Por último, es preciso señalar que ambas piezas 
(nos. cat. 02 y 14) muestran lo que parecen ser los lí-
mites de la pleita, lo que podría ofrecer información 
interesante acerca de la morfología de este tipo de ob-
jetos. En el caso de la pieza nº 02, se aprecia que los 
ramales alcanzan un punto a partir del cual todos ellos 
giran un mínimo de 90 grados, y en la misma direc-
ción. Se trata, muy probablemente, del borde o límite 
del objeto, a partir del cual los ramales han de girar 
sobre sí mismos, bien para volver a entrelazarse en la 
misma pleita de la que surgen, bien para unirse a una 
segunda pleita. Lo primero genera un límite para una 
superﬁ cie plana, lo segundo la unión de dos superﬁ -
cies (por ejemplo, la base y paredes de un cesto). La-
mentablemente el estado de conservación de los restos 
nos impide determinar cuál es el caso aquí.
Contamos, también, con restos carbonizados ad-
heridos a la pared interna de un contenedor de alea-
ción de cobre de tendencia hemiesférica (n. cat. 12, 
Fig. 22). Este caldero profundo, similar a un lebes, 
aparentemente carece de asas. Dado que se encuentra 
muy deformado, su diámetro varía según medición en-
tre 38 y 47 cm. El mal estado de conservación de los 
restos de carbón del interior del caldero nos impide 
identiﬁ carlos con seguridad, pero parecen correspon-
der a ﬁ bras vegetales, quizá esparto, y se intuye una 
disposición ordenada, en entramado. De conﬁ rmarse, 
se trataría de una posible pieza de esparto en el interior 
de un recipiente metálico.
El contenedor fue hallado, muy fragmentado y 
aplastado, en uno de los estratos de colmatación (US 
1264) del interior de la Estancia III. Los materiales ha-
llados en este mismo estrato son riquísimos, e incluyen 
un cuenco caliciforme, un plato ibérico, una cuenta de 
collar de pasta vítrea de color azul (semejante al color 
de la azurita) con irisaciones, un cuenco ibérico, dos 
ollas ibéricas; uno o dos lebrillos, al menos tres pithoi, 
un vaso cerrado, restos informes de plomo de un ob-
jeto indeterminado, un tonelete ibérico, fragmentos de 
hierro de función incierta, un ánfora ibero-púnica, un 
cuchillo de hierro afalcatado, dos cubiletes ibéricos, 
dos arandelas de hierro, un hacha o tajador ibérico de 
hierro y hasta 18 pesas de telar. Todos estos materiales 
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fueron hallados en el estrato más superﬁ cial de cuan-
tos colmatan la mencionada Estancia III. En niveles 
inferiores, correspondientes al nivel de uso de la es-
tancia, hallamos hasta 41 ánforas de tipo ibero-púnico 
cuyo interior ha revelado importantes concentraciones 
de semillas de trigo y acebuche. También vajilla ibé-
rica: platos, cuencos, ollas, pithoi, un tonelete ibérico, 
herramientas de hierro, una cuenta de collar de hueso 
trabajado, más pesas de telar, dos cuchillos, y un posi-
ble mueble con abrazaderas de hierro.
La impresión que proporciona esta información pa-
rece indicar la presencia de dos o más niveles de altura 
en el ediﬁ cio ibérico, a juzgar por el gran volumen de 
restos de material constructivo que colmataban la sala 
(en su mayoría adobe descompuesto), y por la presen-
cia de objetos a distintas cotas. Como venimos dicien-
do, el contenedor de aleación de cobre con restos de 
pleita de esparto se halló en los estratos superiores, por 
lo que muy probablemente se hallara depositado en un 
piso superior.
En suma, una estancia dotada de una o más alturas 
o pisos y colmada de materiales diversos cuya función 
muy probablemente fuera la del almacenaje de víveres 
y útiles para el piso inferior, y como vivienda, taller de 
telar y acaso cocina, para un más que probable nivel o 
piso superior.
CONCLUSIONES
Las muestras del Cerro de la Cruz reﬂ ejan un empleo 
prolijo de elementos vegetales en la conﬁ guración de 
la cultura material necesaria para la vida cotidiana 
en la Baja Época Ibérica. Estamos en disposición de 
conﬁ rmar que las soluciones arquitectónicas para la 
construcción de techumbres y primeras plantas coin-
cidían, en sus aspectos básicos, con las documentadas 
en el área ibérica levantina y catalana. El sistema de 
envigado no está tan bien documentado como en al-
gunos yacimientos estudiados, tan sólo contamos, con 
dos posibles pero dudosas muestras de improntas de 
vigas, quizá de sección cuadrangular, aunque sí pode-
mos constatar que los encañizados, de diverso grosor, 
con toda probabilidad compuestos de cañas comunes 
y carrizo, más ﬁ no, eran un elemento indispensable en 
la fabricación de las cubiertas de las casas del poblado.
Asimismo, es evidente el empleo de tierra mezcla-
da con agua y paja para aplicarla por encima del enca-
ñizado; probablemente se dispusiese, además, más de 
una capa, a juzgar por el grosor de las pellas de barro 
endurecido recuperadas tras el incendio. Sin embar-
go, a pesar de analizar con cierto detalle las muestras, 
teniendo siempre en cuenta sus contextos arqueológi-
cos, sigue estando presente una gran diﬁ cultad de in-
terpretación que no podemos dejar de señalar a modo 
de conclusión.
La distinción entre las improntas pertenecien-
tes a vegetales utilizados en elementos constructivos 
y aquellas correspondientes a artefactos, se puede 
establecer con bastante claridad. No ocurre lo mismo, 
como hemos podido comprobar, cuando tratamos de 
esclarecer la naturaleza exacta de las improntas de 
elementos constructivos y distinguir a qué parte de las 
estructuras de habitación pertenecieron los bloques de 
barro endurecido sobre los que quedaron impresas las 
marcas. Efectivamente, el tamaño, sección, diámetro 
y disposición de las improntas, nos dan indicios a te-
ner en cuenta para su clasiﬁ cación. Por otra parte, las 
dimensiones de los fragmentos de barro endurecido 
que alojan las improntas son también indicativos de la 
naturaleza y función originales de los fragmentos estu-
diados. Según estos parámetros de estudio, contamos 
con un total de once muestras de fragmentos de barro 
con improntas arquitectónicas, de ellas: una es inde-
terminada, al menos dos parecen pertenecer a adobes 
con restos de paja y cañizo que se quedaron adheridos 
a las piezas en el proceso de secado, otras dos podrían 
contener improntas de vigas o elementos lígneos, y las 
seis restantes presentan claras huellas de cañas, grue-
sas y ﬁ nas dispuestas de forma paralela o entrecruzada.
Los resultados de las excavaciones del Cerro de 
la Cruz han constatado que las unidades de vivienda 
constaban, en su mayoría de más de un piso (Quesada, 
Kavanagh y Moralejo, 2010, 39, ﬁ g. 12). La naturaleza 
y aprovechamiento del terreno, el grosor de los muros, 
las cotas y secuencia de deposición de algunos mate-
riales, sobre todo cerámicos, así como la abundancia 
de improntas sobre los niveles de uso del pavimento, 
y bajo el derrumbe de los muros, corroboran esta hi-
pótesis. Ahora bien, la clasiﬁ cación y diferenciación 
exacta de improntas que podrían pertenecer a primeras 
plantas y altillos, y las correspondientes a elementos 
de cubiertas resulta, a la luz de los datos disponibles, 
una empresa extremadamente compleja y delicada, 
por las razones expuestas más arriba. Por tanto, este 
estudio tan sólo pretende, por ahora, presentar estos 
testimonios y señalar los indicios que nos han condu-
cido a interpretar unos y otros fragmentos de diversas 
maneras. Hemos de aguardar a la aparición de más 
pruebas que puedan conﬁ rmar, matizar y enriquecer la 
información disponible a día de hoy. Con todo, cree-
mos que el conjunto que hemos estudiado aquí supo-
ne, per se, una enriquecedora aportación al panorama 
de la arquitectura ibérica dada la generalizada escasez 
de evidencias arqueológicas de esta índole en los ya-
cimientos de todo el período ibérico, especialmente 
en el Ibérico Final, por lo que su estudio proporciona 
valiosos elementos para futuras interpretaciones y pa-
ralelos para nuevos hallazgos.
En cuanto a los testimonios de cestería hallados 
en el yacimiento, debemos reseñar la constatación del 
empleo de superﬁ cies (pleitas) –formadas por entra-
mados de ﬁ bras de esparto– por parte de los habitantes 
del poblado de Baja Época Ibérica. La función exac-
ta de estas pleitas es difícil de determinar, pero con 
toda probabilidad formaran parte de útiles domésticos 
de carácter contenedor; esto es, objetos de cestería. 
Nos llama la atención el hecho de que el patrón de 
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entramado elegido es en todo caso el mismo, conocido 
como «en sargas» y con una alternancia o secuencia de 
ramales de 2/2, ya deﬁ nida.
Dos de los tres testimonios de cestería hallados co-
rresponden al interior de una estancia (III) cuya fun-
ción muy probablemente fuera la de almacenamiento, 
como prueba la gran acumulación de objetos y con-
tenedores en ella hallados, lo que sugiere que estos 
ejemplos de cestería igualmente podrían cumplir una 
función de almacenaje. El tercer testimonio de cestería 
pertenece a una estancia (V) dotada de dos grandes 
molinos rotatorios ibéricos, de lo que quizá podamos 
deducir una participación de estos cestos en los pro-
cesos de almacenamiento o molienda tanto del trigo 
como de la harina resultante. Lo exiguo de estos ves-
tigios nos impide extraer mayores conclusiones, pero 
permite por un lado constatar su empleo y nos invita, a 
un tiempo, a reconsiderar el protagonismo e importan-
cia que los objetos de cestería pudieron haber tenido 
en la cultura ibérica, poco y mal conocidos como con-
secuencia de la escasez de testimonios.
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